
DR. PEDRO SEOANE (1882 - 1976) 

En las proximidades de publicarse el 

presente número de nuestra revista “Ve- 
terinaria'” nos llega la noticia del falleci- 

miento del tan estimado y querido colega, 
Dr. Pedro Seoane. Resulta difícil sobrepo- 

nerse al sentimiento de dolor que provoca 
la pérdida de una personalidad de carac- 
teres excepcionales como la del Dr. Seoane. 
Su avanzada edad no le había impedido 
continuar ligado a la vida de la profesión 

veterinaria; durante toda su dilatada ac: 
tuación profesional lo había estado y aun 
continuaba y, muy cerca de nosotros, en la 
Comisión de Revista de la Sociedad de 
Medicina Veterinaria. 

Graduado con el título de Doctor en Me- 
dicina Veterinaria en el año 1910, en nues- 

tra ex Escuela de Veterinaria, constituía 

el Dr. Pedro Seoane el último representante 

de aquella generación de veterinarios na- 
cionales que se contaron entre los prime- 
ros graduados en el Uruguay. 

Designado en ese mismo año de 1910 
para desempeñar el cargo de Veterinario 
inspector en los mataderos públicos de la 
Barra Santa Lucía, pasó luego a actuar en 
la Tablada Norte, Mercados, etc. 

En 1914 el Dr. Seoane es designado Ve- 
terinario de Primera Clase de la Sección 
Industria Animal y en 1915, jefe de esa 
misma sección. En 1917, el Dr. Seoane es 
elevado al cargo de Jefe de la Sección In- 
dustria Animal, clasificada oficialmente 
como la primera Sección de la entonces Di- 
rección de Ganadería; y es precisamente 
desde esa importantísima Sección que el 
Dr. Seoane desarrolló lo más notable de 
su vida profesional y en mérito a los cual, 
instituciones del país y del extranjero le 
confiaron misiones relevantes. Muy espe- 
cialmente el Gobierno de la República re- 
quirió, repetidas veces, de sus conocimien- 

tos y experiencia, sus servicios, sea para 
realizar estudios en problemas  relacio- 
nados con el comercio internacional de 
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carnes, sea en Congresos en los que se 
trataron temas de su especialidad e inte- 
rés nacional. En el año 1952 tuvo que ju- 
bilarse, cuando con toda seguridad el Mi- 

nisterio a que perteneció podría haberse 
beneficiado mucho tiempo más en esa ra- 

ma, con la riquísima experiencia adquiri- 
da por el Dr. Seoane en su extensa como 
proficua trayectoria, dentro y fuera del 
país. 

En 1918 el Dr. Seoane es designado 
Miembro Corresponsal de la Sociedad Na- 
cional de Agricultura de Río de Janeiro, 
comenzando así a extenderse el reconoci- 
miento de sus méritos y aptitudes fuera de 
fronteras. 

En 1926 es electo miembro del Consejo 
de la Escuela Veterinaria en representación 
de los profesionales. En diversos períodos 
integró la Comisión Directiva de la Socie- 
dad de Medicina Veterinaria. 

Entre otros trabajos científicos del Dr. 
Pedro Seoane, recordamos el realizado en 

colaboración con el Dr. Miguel C. Rubino 
sobre “El problema de la contagiosidad de 
las carnes procedentes de animales con 
aftosa” publicado en 1927 por la Revista 
de Medicina Veterinaria del Uruguay. 

En 1928, el Dr. Pedro Seoane da a pu- 
blicación su excelente obra “La Industria 
de las Carnes en el Uruguay” que abarca 
casi 550 páginas abundantemente i¡lustra- 
clas con fotografías, planos, dibujos, así 
como gran cantidad de importantes da- 
tos estadísticos. 

En ese mismo año el Gobierno de la Re- 
pública comisiona al Dr. Seoane en carác- 
ter de delegado oficial del Uruguay al Con- 
greso Internacional de Medicina Veterina- 
ria en Londres. En 1929 es la Escuela de 
Veterinaria quien le encomienda se tras- 
lade a Europa a objeto de realizar estudios 
sobre industria del frío artificial y sus apli- 
caciones. 

En 1931 el Dr. Secane es designado De- 
legado Oficial ante el Congreso Internacio- 
nal del Frío en París; etc. Los extensos in- 
formes de esas actuaciones merecieron 
siempre la aprobación superior y deben 
obrar en los respectivos Ministerios, de In-



dustrias, de Ganadería y Agricultura, de 
Relaciones Exteriores. 

En 1940 el Dr. Seoane es comisionado 
por nuestro Gobierno a Bolivia con una 
gestión de intercambio comercial y, en 

1942, a París con una misión similar. 

Fue Director de la Revista de Medicina 
Veterinaria de nuestra Sociedad y Vice-pre- 
sidente de la Sociedad de Medicina Veteri- 
naria; miembro de la Comisión Asesora de 
la Caja de Jubilaciones de Profesionales 
Universitarios y Presidente de la misma; 
Socio Honorario de la Asociación de Fun- 

cionarios de dicha Caja. 
Durante ocho años fue Director de la 

importante revista ganadera “Campos y 
Arados” donde publicó, de su pluma, co- 

nocimientos y experiencias, más de ochen- 
ta artículos. 

Por otra parte, el Dr. Seoane disertó en 

conferencias sobre diversos temas de su es- 
pecialidad en el salón de Actos Públicos de 
la Asociación Rural y de la Federación Ru- 
ral, así como el Paraninfo de la Universidad 
de la República. 

Entre otros trabajos publicados, además 
de los mencionados, recordamos: “El ta- 
sajo en la alimentación”; “El frío Indus- 
trial y sus aplicaciones a los productos 
alterables; congelación rápida, métodos y 
características frente a otros sistemas de 
refrigeración”. Un trabajo titulado “El co- 
mercio internacional de las carnes; reales 

y presuntos consumidores de ese produc- 
to” fue ofrecido por su autor, el Dr. Pedro 

Seoane, al Ministerio de Industrias de en- 

tonces para su publicación; pero lamenta- 
blemente permaneció inédito. 

Desde la alborada de la Medicina Vete- 
rinaria en el Uruguay, supo el Dr. Pedro 
Seoane encender su propia antorcha y la 
recorrió luciente por el territorio Nacional 
y por países de contienente Americano y 
de Europa; pero volvió, y con él trajo en- 
riquecimiento al Uruguay, silenciosa, ca- 

lada, pero más fructífera. 

Porque el Dr. Seoane continuó, hasta 
sus Últimos días, en el cumplimiento de 
la “Misión de un bien que lleva su fin y 
recompensa en sí misma”. 

La Redacción 
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